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I  (Véase en la 4.*' página su opinión sobre el éxito) =
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Con e s te  número de E L  CINE se  regala  8  páginas de la  novela LEONORAyuntamiento de Madrid
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i  M A G N I F I C A S  E I N T E R E S A N T E S  S E R I E S  D E  P R O D U C C I Ó N  A L E M A N A  i
E l testam ento de A rchiva! Multen

en 4 ElpisocJios

Exclusivas de la casa TRUFIL ::

j e t t a t o r e :
en 4 Episodios

Rambla de San José, 27 - BARCELONA

DEPILATOñlD I- pampell
No írrita ai llega a enrojecer el cutía. 
Seguro, rápido, aromático; mau la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. Mandando 3 ‘5o pesetas en 
sellos de correo se manda certificado.
FiBláCIi'̂ PAKADELL, iSáLTO, SS-BáBCSLO»

SEÑORAS
Sis Mijndicar al cnUi. a i mustia alg» 
•a, destruiréis para siempre el pele # 

vello hasta la raía, asando
Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 52, Barcelona, 7 perfumerías de 
toda España, a ptas. 7 por corree 

certificado, anticipando 4*30 pesetas.

ARTISTAS DE CINE |
Postales en venta en la administración s 

de El Cine, al precio de ptas. 0‘25 una. i  
Se hacen envíos a,provincias previa reini- =
sión de su importe por giro postal, más 2 
0‘30 para certificado. A los corresponsa- 5 
les se les abona el 25 por ciento de comi- = 
sión, no admitiéndose devoluciones §

TIRANTE - B E N E F A C T O R P A TEN TES NÚM EROS 
19,429 - 30,709 - 53,582

P A R A  E L  D E S A R R O L L O  D E  P E C H O S  D E  L A S  S E Ñ O R A S .  C A B A L L E R O S  Y N I Ñ O S  

I n d i s p e n s a b l e  a  t o d a  p e r s o n a  q u e  a p r e c i e  y p r a c t i q u e  l a  h i g i e n e  e n  e l  v e s t i r  

C o n  e i  u s o  d e l  T I R A N T E - B E N E F A C T O R  l a s  s e ñ o r a s  c o n s e g u i r á n  e l  d e s a r r o l l o  d e  s u s  s e n o s  
p u d i e n d o  p r e s c i n d i r  a s í  d e  m e d i c i n a s  y u n g ü e n t o s  p e r j u d i c i a l e s  m u c h a s  v e c e s  a  l a  s a l u d .

De venta en casa de ios Sres. Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) y al fabricante
de Ligas y Tirantes SMART

A M A D O R  A L B I N A , .  Dr. Martí y Julíá, 8 (correspondencia al apartado n.°583).-BARCEL0NA-Teléf. A. 485t

Q U E  M A N D A R Á  F O L L E T O  G R A T IS  A  Q U IE N  L O  P ID A

i

LA REM IN G TO N
E S C R I B E  :: S U M A  R E S T A

Calle de Trafalqar, 6 B A R C E L O N A

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE A B O R T O

RAY MONTADA CON
A L A M B R E  C O N T IN U O

ruMun, nOa. II. — BARCELONA

7 DOLOR RIÑONES
SE EVITAN CON EL

p a r c h e  PARADELL
Uno, 3  Ptas.—Por correo, 3 '50  ptasT

FABfláCli FáSADUiL, ASALTO, S8 - BARCELONA

En la Administración de EL CINE, Atocha, 52, Madrid, o Aribau, 36, Barcelona, 
------ -̂--- ^ hallan en venta las obras siguientes: ------------
N O V E L A S

Leonor..................................... Precio: T50 ptas.Dora...................................
Azucena.................... ..
Corazón de oro.......................
Las dos niñas de París.................
Judex...................................

A R G U M E N T O S  D E  P E L IC U L A S

El lirio púrpura.......................
Prueba trágica..........................
Marcela................................
El circo de la muerte.................
El bucle de oro.......................

1‘50 » 
2 ‘00 » 2‘00 » 2‘00 
2 ‘00 »

0 ‘10
0 ‘200‘20
0‘20
0‘10

L IB R O S

Para ser artista de cinc
De gran interés, en el que el gran trágico Sidney y el incom­

parable cómico Charlot, explican los secretos para triunfar en el 
arte mudo.

Contiene, entre otros, un estudio acabado sobre la máquina y 
su fallo inapelable, cómo se obtienen los colores en el cine, educa­
ción artística de la voluntad, actitudes, gestos y ademanes, la ele­
gancia, la naturalidad, medios de obtenerla, un artículo de Max 
Linder, el arte de la pantomima, y el porvenir de la cinematografia 
en España.

PRECIO: 2 PESETAS
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i REVISTA POPULAR ILUSTRADA II  . . I
I  D irector: L U C A S  A R O IL É S  |

I  A ñ o  X I : Sábado 27 M a y o  1922 : N.° 528 | EL CINE I  P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  |

I  España: 2 Ptas. trim. E x tr.”; 12 Ptas. año, | 
I  Pago anticipado por g iro  postal. |
I  Anuncios según ta rifa — Teléfono A , -3650 |
.......................

Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 ; Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, San Andrés, 6 : Valencia, Nave, Í5, 1.*

DIVAGACIONES SIN TRANSCENDENCIA

La pintura y su cultural
A ctualmente eu Barcelona está 

abierta una E xp osición  de B e­
llas A ltes. Coincide este cer­
tam en artístico con otro de am­

plitud nacional que se celebra en M a­
drid. A l decir de los críticos en  ambas 
exposiciones hay algo bueno, bastante 
regular y  m uchísim o m alo. Aseguran 
que por la  falta  de concurrencia los ju ­
rados de admisión tienen que m ostrarse 
benévolos y colgar en las paredes gran 
parte de lo  que llega y  debería recha­
zarse para que no fracasasen por falta 
de concursantes.

L a  falta  de interés que los artistas es­
pañoles de prestigio tienen por las ex-

[ Qué horrible equivocación! Nada hasta de tarde en tarde, recordando 
ex iste  m ás puro ni más provechoso que nuestras andanzas de mozo', emborrona-
])oner al pueblo a i  contacto con el Arte, 
l is  la  labor cultural m ás grande y de ma­
yor eficacia que puede realizar una na­
ción. Cuanto más conozca, y  por lo  tan­
to, cuanto en m ejores condiciones esté 
para interpretar el A rte un pueblo', este 
pueblo será tanto  m ás civilizado.

Y  en la  civilización esta el verdadero 
secreto de la  felicidad de lyi país. •

Cualquiera que haya visitado los m u­
seos españoles con los o jos del alma 
abiertos a todos los m atices habrá podi­
do convencerse de la labor educadora 
tpie a i  ellos podría llevarse a cabo.

mos un lienzo o  un cartón. H asta nos 
hemos atrevido' a com eter el pecado' —  
¡ oh, osadía de la vanidad i —  a publicar 
algunO' de nuestros m am arrachitos. Y  a i  
la  pintura lía n o s aprendido gran parte 
de lo  poco que sabemos. P o r eso, por ex- 
p cria ic ia  propia, desearíamos que la  pin­
tura tan culm inante siem pre a i  España, 
se aplicase y  redundase a i  beneficio de 
la civilidad de nuestro país bastante dc- 
fic ia itc .

Pero esta iiiflu aicia  no se puede con­
seguir sin la  aportación oficial. L a s  pi­
nacotecas iiita esa n te s  por rara y difícil

p o sició n ^  se exp lica  fácilm ente por los N uestros artistas, verdaderos m aestros casualidad están a i  m anos de particula-
desengaños que han sufrido y que han 
hecho que pierdan la  fe  en la  rectitud 
y b u a ia  fe  de los jueces. V erdaderam ai- 
te estos concursos han sido m ás una ma­
nifestación de compadrazgos y una ex a l­
tación de la  españolísim a m anía de reco­
mendar que acicate para desarrollar y 
divulgar el arte nacional.

Y  d,^im os lo  que antecede porque si 
de algo podemos ufanam os es de nuestro 
arte pictórico y  escultórico, tanto  por 
la  gloriosa historia de estas m anifesta­
ciones en el solar hispano, como por su 
estado actual. A sí es que si las medallas 
se concediesai im parcialm ente, obede-

nniversales de las artes plásticas, han 
sido en su inm ensa iiiayoría realistas an­
tes (lue nada. E n  los mism os idealistas 
se nota la tcn d a ic ia  de hum anizar todo 
lo  posible lo ideal. E s  decir que los glo­
riosos pintores españoles son fácilm ente 
comprensibles, no necesitan una prepa­
ración previa para llegar al alm a del 
vulgo.

E n  la  divulgación del A rte existe, 
como en todo un p e lig ro : La, posibilidad 
de interpretaciones torcidas, de incom ­
prensiones que lleven por cam inos des­
variados la  im aginación popular. E se  pe­
ligro puede lim itarse a -os simbolistas.

ciendo sólo a sentim ientos puros y  no- Pero ese nuestro arte, descartando los
bles nuestras exposiciones tendrían sin 
duda alguna una resonancia m undial.

Pero está visto y probado que la  dis­
tinción oficial guarda m uy poca rela­
ción con los m éritos intrínsecos de la  
obra artística. Pongam os un ejem plo. En  
literatura ha llegado a  la  inmortalidad 
académ ica M iguel Echegaray y  se ha 
rechazado pertinaz y sistem áticam ente a 
«Azorín».
_ N o cumplen, por lo  tanto, las exposi­

ciones uno de sus objetivos prim ordiales 
que es prem iar y  scníalar el verdadero 
m érito artístico, y  tam poco cum plen con 
su otra misión —  acaso más digna de ala­
b a n z a — que es la  de divulgar el arte, 
popularizarlo, colocarlo en contacto con 
el verdadero pueblo.

E n  España, por desgracia, hem os aris­
tocratizado el A rte. F irm es a la  tradi­
ción, seguimos reservándolo para una 
casta que po es precisam ente ni la más 
culta, ni la  más in te lig a ite  ni la  que más 
interés m uestra por las modalidades ar­
tísticas e intelectuales. E l precio de a i -  
trada a  las exposiciones es siem pre cre­
cido, los museos no tia ie n  horas hábiles 
a i  consonancia con el trabajo del pue­
blo, las bibliotecas están abiertas pocas 
horas y  m uchas de ellas sin catalogar,-el 
libro es caro ... E n  una palabra, que toda 
m anifestación de arte o  de cultura está 
punto menos que vedada para las clases 
trabajadora y media que no puede per­
m itirse grandes dispendios ni de su di­
nero, n i de su tiempo.

contados que se aplicaron a  esta escue­
la y  que alcanzaron las cumbres, aun- 
(jue en m uchos cuadros se contenga un 
simbolismo es éste como aaspecto secun­
dario de la  obra destacando en primer 
ténnino' su so rp ra id a ite  y m agnífico 
realisnio.

Pero nuc-stros museos están casi siem­
pre desiertos. P'altan facilidades para lle­
gar a ellos, sus celadores acostum bran a 
ser gentes hoscas y poco comunicativas.

res. vSu coste, lo  difícil de la  instalación, 
que reciuierc edificios especiales y a ta i-  
ciones técnicas casi im posibles para un 
particular, hace que las colecciones no­
tables por su calidad, cantidad y varie­
dad, sean propiedad de los Estados.

Y  con el Estado español no se puede 
contar nunca para una obra cultural. 
Con destinar unos cuantos m iles de du­
ros a la redacción de m an o rias sobre es­
tudios y v ia jes por el extranje-ro cree 
haberse excedido eu el cum plim iento de 
su misión. Claro es. que luegO' las me­
m orias las redactan ■—■ copiando capí­
tulos de libros franceses en la  mayoría 
de las ocasiones —  amigos y  paniagua­
dos de m inistros y subsecretarios y  los 
v ia jes iK>r el extran jero  los realizan per­
sonas de influencia que se d iv ierta i o  re­
suelven sus asuntos personales con di­
nero del T esoro  nacional.

N uestros hom bres de g o b ia n o  son 
personas de talento circunscripto a la  es­
pecialidad de la  política profesional, po­
lítica  m aiu d a  de bandería, de campana­
rio (le personalismo. Im porta más un 
gobernador de provincia de tercer or-

faltaii tam bién li1)ros y  catálogos que den que la resolución de un problem a de 
por un precio ínfim o sirvan de guía al vi- interés nacional. Un alcalde pedáneo 
sitante y  de m aito r en sus deducciones, vale para ellos más que un m aestro y  un 

Nosotros sa itim o s una férvida (levo- diputadillo provincial Ies interesa más 
cióii pO'ir la pintura. S i el papel im preso que un artista insigne o  un hom bre de 
con su influencia vaiciiosam ente absor- ciencia em inentísim o, 
h a ite  no nos hubiera ganado por com- Y  con este modo de p a isa r  caminamos 
p k to  desearíamos ser quntores. A n te  la fatalm ente a una inacción de muerte. 
naturalcza_ la  mayor parte de las veces L o s lienzos se cuartean a i  las paredes de 
nuestras impresiones, nuestras c-mocio- los museos sin que unos o jos ávidos (le­
nes son más pictóricas que literarias. Y

i M E S D A M E S  |
i  Venez voir les jolis luodéies i  
i  de chapeaux qüe nous rece- 1
I  vonscontinuellementdeParis ,1

I  M A I S O N  G E R M A I N É  ¡
= © - Ruertaferriss - © =

duzcan de ellos provechosas enseñanzas, 
los libros son pasto de ratones en los es­
tantes de las librerías, los niños se ani­
quilan en los locales lóbregos y  malsanos 
(le las escu elas; pero a i  cam bio los pa­
drastros de la  patria consiguen gratifi­
caciones y pases de libre circulación.

Cuanto se haga y se diga será siempre 
m achacar en hierro frío. P a o  aun cuan­
do tengam os ese convencim iento no po­
demos substraernos, de vez en vez, a  la 
tentación de golpear con nuestro mar­
tillo en el ineficaz yunque de la  protesta.

J .  M . Ca steli.ví
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I E Í T R E L L A i S  DE L A  P A N T A L L A  I

Erich Von Stroheim comprende a la mujerPone de maniñesto sus artificios persuasivos como amante envilecido
H

a surgido un nuevo tijKi do amante malvado. Ya no re­percute en la galería la .sibi- iante voz del cejijunto villano acorralando a la lieroina y exigiéndola dinero. Xo más caracteres desalmados apareciendo acto tra.« acto o escena tras escena, recorriendo la gama de humanas villanías.
Don Juan es un espectro del pasado... Barba Azul, sólo vive en tradiciones... K1 vScductor moderno, el adorado con monóculo, rinde corazones!

A Kricli von ístrolicim, autor, director y |)rotagonista de i<KsiX)sas locas», co­rresponde la gloria do crear al pc-rfecto pcducot — al ] tillo de chi.stera (pie se des­liza jtor la vida arruinando hogares con un guiño iticaresco — un amante sutil de elegante monóculo y persuasivo l.'aslón,Su lenguaje es cortés por excelencia ; sólo mancha sus labios la sospecha rc-fi- uada dcl colorete y el iterfume oriental de un cigarrillo. Jamás se encoleriza, sus mejillas no conocen la palidez. Kn realidad, este persmiajc es un verdadero modelo en el arte dcl vestir y en el asco inmaculado de su jtersona. Se hace o<liar sólo por sus varonile*s scduccionc-s.Kn «Ks]iosa.s locas», von Stn.heim — como saben nuestros lectores — des.- eni])eña el jrapeb de conde ruso ficticio, cuyo hogar es M(;nte- Cario y su única misión en la \ ida es hacer el amor a toda niiijcr de su gusto, A algunas enamora sólo por .su dinero. Por estos medios v aun a])elando rl uchantage», logra vi\‘ir como un jtríiidi'.e. K.l bastón, el mo­nóculo y el cigarrillo son manejados con el aire convincente dcl noble auténtico, su uniforme de oficial ruso es ini]>ecablc en la lujosa villa cpie lo alberga, osten­ta batas exóticas y pijamas de seda.V̂on Stroheim es cl más refinado se­ductor de la ])antalla. Cornee a las mu- 
jc rc 'S  y las uiliende como cl (|ue más. Conoce las fla<]uezas del carácter feme­nino V el cómo comiuistars.c sus simi>a- tías. Todo c-sto y más representa en la pantalla en (rlísuosn.s locas». Con su des­parpajo y gentileza se abre el Cuniino'a los corazones femeniles.Se dice c]ue von vStroheim es muy mo­desto en lo relativo a su profundo cono­cimiento de las aficionen, femeninas. Sin embargo, ?c sab.e i>ositivamemtc (|ue po­see la fascinación para las mujeres, fuera de la jiantalla como en lo.s caracteres que representa como actor. Tenorios en pers- ])cctiva, frecuentemente le consultan pi­diendo consejos .‘■obre cl arte de amar. El único consejo que von Stroheim da e's f)uc las mujeres gustan de ser objeto de múltii)]es atenciones y cortesías auc los homhre.s jmr lo general olvidan. Su jme- ocupacióu os auticiuar hasta los menores deseos de la« mujeres (pie lo rodean. Tienie el arte de convencer a las damas de que él es su más humilde esclavo cuyo |>ensamienta es sólo complacerlas eu su menor capricho.

Aun cuando von Stroheim ha a])are- cido en la pantalla desde hace algún tiempo, a Cari Kacmle debe toda su glo­ria como director. ICstaba eii la miseria cuando su perseverancia obtuvo recom­pensa y el señor Kaerale personalmente leyó su «Esjwsos ciegos» y tuvo' suficien­te confianza en él para poncT una com- l'iañía a su disposición. Desde entonces su asce-nsión en el mundo del arte ha sido rájúda y deslumbrante.Von Stroheim estableció su rei)utacióu como el PríncijK' de los galanteaelores en ((lísiK)Sos ciegos», su primera obra como

director, cu la cual desempeñó el papel de un teniente austríaco frecuentando el Tirol y cautivando cl corazón de las be­llas visitantes al pintoresco lugar. Kn su segunda película kEI llavín del diablo», no tomó j>arte, pero su dirección es sutil, \' experta en las escenas amorosas.Kn (iKsi)osas locas» ha elevado su arte y finas maneras a un grado sorprenden­te. Sus villanías combinan todas las ar­tes del perfecto galanteador y jas baje­zas de un libertino sin escrú]nilos.Su ]>resentaoión del conde ficticio Sergio, será nna verdadera revelación l>ara las mujeres que dan gran impor­tancia a la refinada cortesía v conceden confianza a galanes cuyas finas mane­ras, realmente cubren intenciones si- nie'stras.
V .  F. C.

Una conversación con Mary Pickford
üN mucha amabilidad me invi­tó Mary Pickford a tomar cl te antcaj'cr en su casa en compa­ñía de madame Pickford y de su hermano Jack. Gracias a las buenas lecciones de francés (pie le da varias ve­ces i>or semana madame Dumas, la cx- (juisita estrella habla ahora casi corrien­temente dicho idioma. Aver le pedí (píe­me dijera lo que ojiinaba sobre el «éxi­to». Y he aejuí lo (pie me contestó;(I—Ks nna cosa terriblemente difícil analizar cl éxito y sus causas. Cada vez ([ue se intenta dar una opinión definiti­va sobre un tenia no tarda uno mucho en descubrir una o más iirucbas que vie­nen a de.shaccr la idea que uno st bahía fennado. Así. pues, para contestar a su pregunta .se debe antes reflexionar.,,»Durantc Icf once años que llevo em el cine, he tenido ocasión de comprobar que fi la belleza es un factor aprcciable en una carrera artística, no es, sin em­bargo. suficiente jiara llegar al éxito y a la gloria.»Las más célebres artistas de las tablas y de la pantalla no han sido favorc-cídas si(ímpre por un hermoso físico capaz de cjercer sobre cl jiiiblico una formidable atracción,..Nuestro excelente amigo Bill Hart y el inimitable Charlie Chaplin que distan de ser unos Adonis, ocunan no obstante una posición envidiable. ¿No le parece?»Eii (ísta tierra gustamos todo lo bo­nito. Todo cuanto seduce la vista pro­duce buena imiiresión y nos gusta.»No hay un solo actor o actriz que no trate cuando está en escena de despojar­se completamente de la indifercii(?ia que liodria hacer sentir representando un pa­lie! determinado. Creo que todos los ar­tistas buscan asimilarse a su papel.«Nuetsras más famosas y hermosas ar- tistaj. deben su éxito en igual niíxlo a su t?l(nto y a su inteligencia c-scéni'ca que 

8 su belleza plástica. Generalinelite- se tiene que saber trabajar mejor de lo que exige un «mettenr en-scéne». Se tiene que tener un alma fina v sensitiva, se tiene que saber gustar e identificarse al

)tersoiiajc (pie se re[)resenta, hay que lia- ccrlo vivir en escena. Pero a pesar de ello, hay ([ue observar una cierta pru­dencia en cl desarrollo de estas cualida- de.s y guardarse muy bien de suprimir comidctamentc el carácter jiersoual cpie tienc uno, pues a pesar de caracterizarse e.s iiidispensalde (jue aiiarezca el sello propio.»Iv H. S'itliL-ni hae-ía un pai>cl vivísi­mo de «Hamlct» y, sin embargo, no pasó de ser K. H. Sotbern. ¿No es un ejc-ni- pl<; liastante elocuente? P'ué para mí una ,dicha crear Uiiily Blake en «Stella .Maris», y en «'res;s of tlic vStorm Conn- tiy», (¡ue einjiczaré dentro de breves días, teiirescntarc mi papel con la mavor fidelidad característica nns'blc y cs.tov segura que mi juego escénico resnltará diferente dcl (pie pudo observarse cirni- dc iniprcsicnié este mismo film bacc al­gunos años.»8í se estudian detenidamente las cele­bridades que han conocido el éxito y si se observan las cansas del mismo, esto ayudará mucho para lograr el suyo l)ro])i(>.»Ka sinceridad, la ambición, cl valor, el acierto, un buen humor constaiítc estar .sicnqire dispuesto a escuchar la crí­tica y los consejos, mucho estudio y un huen trabajo le conducirán a uno por cl camino del éxito.«Una inteligencia cultivada y bien c(piilibrada da siempre más valor que cuahpüer cualidad que pudiera uno po­seer ya.»Así me hab-ló la céltdire artista Mar\- Pickford.
X .

¿VA V. AL CINE?
Le in teresa  p or lo cu rio so  p o seer  

el libro PARA SER ARTISTA DE CINE 
y se  d ocu m en tará  V< p a ra  a p re c ia r  
qué a r tis ta s  son lo s  que m ás dispo­
sición  tienen p a ra  film ar, o b servan ­
do si aju stan  su s  g e sto s  y ad em an es  
a las  exigen cias de la m áquina.

Sjiiiii[iiiiiiiiiniiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiimMiiniiiiniiiitiiiiniiiiihiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiriiiiiiiiiiiiminiiiiiiiiiimiiiiniiiiniiiiiiMnitmiiiiiinmiitiiiitimiiii'iiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii>ii)iiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiii(tmrr.
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i  i

Dama Enfermera i
Letra de! LICENCIADO X Música del Mtro. SOLA

II

En el lugar de batalla 
recogí tu cuerpo frío, 
juntos tu pedio y el mío 
tu corazón palpitó; 
y al contemplarte anhelante

exclamaste con amor:
¡Oh!, inl enfermera hechicera, 
la de la encarnada cruz, 
no me duelen mis heridas 
que mi penar eres tú.

(A! esírihiUo).

%

V -A

É

ti

i
FIN.

4 ^ ad libit': voz.

UnUol.da.dí.t'o 3a  ll<u| .  do me piUi¿(|ueUa.si$ ríe - ra ja l 5er.vir_Ic pla.cen.

. - V ,  '

.  te ra ■ j í r i . ‘bu.tar. le mi cui .

i
an.sio.so di.joel he . r\ .  do contenmcrajcfinupa sion

íly mieiLfer.me.rdhfi.chi

lírFo.

:A:zM.
la de laciLcar.na.da

J

cruz

9-
(esr îjBiuiy)

no me duc.Ien mis he . tí .  das

3

que mi pe.nar e.res

m

p/>
.Con la san _ 3 re _ de un va . lien -  te im ro . pa -  ]e se man.

r í-'"'*. í j  t t

: z

y u.na

3

cruz Sú - .  bre la fren _ te. en nu di

‘t n s r r

jf/
m-56

Miiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiii.iMiiiiiiimuimMmiiHHiiwiRmtimMiiiimiiiiiuiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiii 11111=
2  =
s  s
5  En la Administración de El Cine, Aribau, 36, Barcelona, se hallan en venta las producciones más interesantes de los inspirados s
I  compositores Luna, Pont y de Anta, Romero, Larruga, Martínez Abades, Yust, Tecglen, Zamacois, Gómez, Romo, Suñé, Padilla, etc. |
3  Cada cuaderno de 16 composiciones, solamente UNA peseta. =
= Los repertorios más populares de Raquel Meller, Fornarina, La Goya, Pastora Imperio, Amalia Molina, Carmen Flores, Adelita =
1  Lulú y Amalia de Isaura, en espléndidos álbumes de 28 páginas, 1‘50 pesetas. 3
S  c% s
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i  BONAFÉ Y  EL ASTRACÁN > NOVEDADES Y  ESTRENOS I

C OMENZÓ la  semana pasada con el 
beneficio de Bonafé.

Tristc-za nos da hablar del 
caso. No por la  necesidad de 

tener que condenar una vez m ás con toda 
energía los nefastos engendros teatrales 
del señor M uñoz Seca. Esa contrariedad 
de tener que censurar es m ás triste  cuan­
do hay que llevarle al púbico la  contra­
ria, como sucedía a n te s ; pero ahora que 
el ¡Hiblico se ha empachado con la  bazo­
fia . de que los astracanistas le  atraca­
ron, y está de acuerdo con la  crítica, esta 
necesidad del ]>alo se hace más llevade­
ra ... aunque menos gallarda que antes, 
cuando éram os tan pocos los clarividen­
tes...

No. N o es esa precisam ente nuestra 
tristeza al 'tra tar del beneficio de Juan 
Bonafé. N o proviene del estreno, sino 
del propio actor beneficiado...

Porcpic Bonafé —  que era un gran ac­
tor —  fué el escabel (]ue sirvió a Muñoz 
Seca para encum brarse. G racias a la  co­
micidad, a la  gracia j)ersonal del primer 
actor de la  Comedia, que hacía reir siem­
pre y a toda costa al público', fué posi­
b le  ir  introduciendo en el escenario de la 
Comedia —  de tan preclaaro abolengo —  
ese género disparatado e híbrido del as­
tracán. L a  gente se reía con Bonafé ; Bo­
nafé ponía en todo personaje, en todo 
fantoche, en todo monigote de trapo v 
serrín su gracia y su arte i^ersonalísi- 
m o s s e  sucedían sin interrupción los 
éx itos del actor, e insen.siblemcnte la  gen­
te  se acostum bró a ver a Bonafé en 
aciuellos tipos absurdos. Y  así se entro­
nizó en la Comedia Muñoz Sc-ca con su 
género de astracán.

V in o  el hartazgo, el em pacho; porque 
la  codicia y el m ercantilism o del creador 
del género, j)Ucstos en el disparadero, 
])erdicron todo freno y  toda contención, 
y  se llegó a  la verdadera borrachera del 
absurdo. Al mism o tiem po que el públi­
co, estragado, se iba dando cuenta de la 
baja, de la  deleznable calidad del plato 
que so le servía a diario ¡ a l mism o tiem ­
po, digo, que el público notaba los pri­
meros síntom as de la  intoxicación' —  si 
vale el vocablo, —  los principales- cóm­
plices inconscientes o forzados del delito 
a r tís tico : los actorc's cayeron asimismo 
en la  cuenta de que ellos tam bién se in ­
toxicaban, ^  amenazaban, i>erdían sus 
ai)titudes artísticas, se atrofiaban su fle­
xibilidad y sus cualidades... Y  prim ero 
la  Pérez de V argas, luego González, des- 
i)ués Zorrilla, decidieron salir de la  Co­
media. (Aunque las causas inm ediatas y 
concretas fuesen otras, en el fondo-todos 
ellos sentían el m alestar de aípiella in to­
xicación y  padecían en su d i^ iidad  de 
artistas, cuando decidieron salir del feu­
do de T irso  Escudero). Quedó Bonafé de 
intérprete genuino del astracán, paladín 
del género, y  —  sin él saberlo acaso •— 
como única ex])licación y razón de ser 
(si pudiera haber razón de ser para ese 
género) del muñozsequismo.

¡P e r o  hasta él se h a r tó ...!  H asta él 
notó los síntom as fatales del veneno... 
Estragado al ver sus aptitudesc artísti­
cas al servicio de esa basura t c a t ia l ; no­
tando acaso cómo se amaiieraba, cómo sc- 
em botaba artísticam ente, un día renegó 
del a.stracán y en com j)añía de Irene

A lba salió de la Comedia decidido <ia 
hacer com edias».

H abló pestes de Muñoz Seca. Y  Mu­
ñoz Seca habló pestes de Bonafé ; de Bo­
nafé, a quien bien se puecíe decir qu le  
debe cuanto dinero ha ganado, pues sin 
él no habría habido astracán, o  por lo 
m nos no habría venido el auge y  e l pre­
dominio del astracán ...

Lo« admiradores de los valores in trín ­
secos que se encerraban en el arte y  las 
aptitudse de actor de Ju an  Bonafé, res- 
¡¡iraroii. Al fin el gran actor se liberta­
ba. Ahora iba a m anifestarse en empeños 
dignos, notablem ente orientados... ¿E ra  
ya tarde acaso? ¿E stab a  tan arraigado 
el mal que Bonafé no podía ya moverse 
en otro elem ento que el astracán? No 
¡•abemos; no nos atrevemos a responder 
categóricam ente...

Pero ello es que después de una tem­
porada de tentativas y  de ensayos, la 
compañía A lba-Bonafé (las dos figuras 
cum bres que salieron de la  Comedia re-

I

t I

«L o s  cuatro jinetes del Apocalipsis»

negando del astracán) se reconcilia con 
Muñoz S e ca ... y  con ele muñozsequis- 
rao. Y  este año, después de varios fra­
casos rotundos de otras tantas astracana­
das estrenados en el Centro, llegam os al 
beneficio de Ju an  B on afé ... y  elige el es­
treno de otra astracanada ¡ de Muñoz 
vScca I I

¡ C óm o! ¿P ara  eso salió Bonafé de la 
Com edia?

Y  esto es lo  que nos causa honda tris­
teza. N o el fracaso grande de la  últim a 
barbaridad de Muñoz Seca, sino todo lo 
(pie representa ese fracaso. Representa 
la  pérdida para el arte de un buen a c to r ; 
el desengaño, el desencanto de quienes 
pudimos creerle liberado del m aleficio 
astracánico, al verle to m ar voluntaria­
m ente al género del que librem ente se 
alejó . E ra  un género que en la  Corac-dia 
se le imponía: salió de allí, se liberta­
b a ... i para volver a él, cuando nadie se 
le iiiijio n e ! N ad ie : ni el público, que 
entonces screvía de p a n ta lla ; era la  ex- 
iflicación que ciaban los astracanistas: 
(lal público le  gusta, el público lo  pide

y  hay ejue dárselo». Y  ahora no. Ahora 
■rl público, estragado, reaccion ó ; y re­
chaza de plano el astracán. ¡ Y  es ahora 
cpic se patean y se protestan tales en­
gendros, cuando Bonafé recurre a ellos, 
nada menos que en la  noche de su bene­
ficio ! ¡ Qué tristeza 1 ¡ Qué gran des­
encanto !

La. encerrona  —  que tal se titu laba la 
astracanada de los dos Pedros colabora­
dores —  es el colm o de la  inepcia y de 
la cstultez. E l  público, sin duda en ho­
nor de Bonafé, estuvo contenido y  be­
névolo en la  protesta, dado lo  que el en­
gendro m ereció. A sí y todo, el taconeo 
filé c‘xi)resivo y cmérgico en m uchos mo­
m entos y  a la term inación, impidiendo 
que la  ((claque» sacase a los autores a es­
cena.

¡ E l muñozsecpiiano se ha acabad o ! 
i A lb ricias! Pero ¿se  habrá acabado asi­
mismo B on afé? E sto  sería lo  tr iste ...

L a  interpretación, pese a él y  a  la 
Alba, no pudo ser n i buena con aquel 
¡mUerial.

T cn n in d a la  temporada oficial en el 
Infanta, ha debutado la  com pañía B  de 
A rturo Serrano, tan disciplinada y no­
table como la  A . S e  presentaron con 
l'ren te  a la, v ida  y  luego han estrenado 
¡ A l demon-io se le ocurre] de Acevedo. 
E s  un ju gu ete cóm ico de corte vodevi- 
lesco, cuyo títu lo  no nos place n i está del 
todo justifiaedo, pero cuyo asunto, aca­
so algo estirado a través de tres actos, 
pues en uno podría caber perfectam ente, 
se desarrolla graciosam ente, con una co­
micidad fina y a  base de situaciones. E l 
autor confunde lo  cóm ico con lo  humo­
rístico. L a  obra no es hum orística, como 
dice el autor, sino cóm ica, ju gu ete có­
mico, de una comicidad líc ita  y plausi­
ble. L a  interpretación, m agnífica. Ana 
Siria, tiene un papelón mollar —  que 
dicen los cóm icos —  y supo aprovechar 
la  ocasión. N unca nos gustó tanto. Car­
men Muñoz y H ernández, bien secun­
dados por tcxla la  compañía, completaron 
el éxito .

E n  Lara, con dos docenas de especta­
dores (i qué pena !) se estrenó Propios y  
extraños  de un n o v el: el señor Accam e. 
E s  una comedia poco o ri^ n a l, pero no­
ble, honradam ente escrita. Leocadia 
A lba tiene papel. Y  por lo  tanto  vimos 
una creación grandiosa. ¡ Qué enorme 
actriz ! Sim ó-R aso todo ponderación, ve- 
ri.smo y  naturaalidad absolutos, como 
siempre.

Tenninad a la  temporada de Thuiller, 
le ha substituido en el R ey  A lfonso Zo­
rrilla, que se presentó con L a  tragedia 
de ¡a. Viña. Nos ocuparemos de él y su 
campaña, con ocasión del estreno que 
anuncia.

Fresno celebró su beneficio en  el Co­
liseo con Modas, sainete de B enaven te ; 
Don Pero Caroso, drama de B ra c o ; E l 
m otete, pasillo lírico  de los Q uintero y  el 
m aestro Serrano, y  varios dúos cómicos, 
cantados por el beneficiado con Casilda 
Vela.

E n  el Cómico, el empresario, señor 
M artínez Cuenca, estrenó L a  villa silen­
ciosa, cine no he visto al redactar estas 
notas.

J o s é  D .  d e  Q u i j a n o
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i  UN BENEFICIO... CON HISTORIA - UN CONCURSO - UNA INAUGURACIÓN - ALGUNAS NOTAS SUELTAS I

' I '  ^  N  el teatro Tívüli — cuya tem-
I—  ̂ porada de género lírico toca ya

j |__ ^  a sus fines — celebró la fun­
ción de su beneficio Josefina 

Chafer con el estreno de La primera ti­
ple.

Ksta función podía ser edificante si lo 
que en ella pasó sirviera de enseñanza 
y escarmiento. Desgraciadamente esta­
mos convencidos de que si algO' sucede 
es que de ella tomarán ejemplo otros ar­
tistas para añadir nuevas y hondísimas 
corruptelas a nuestro' teatro.

La primera tiple, digámoslo de una 
vez, no gustó a los ((morenos». Digamos 
también, por lo' que valiere, que parecía 
existir un deseO' de (]ue la obra no gus­
tase. Sin duda alguna hubo actor <iue 
snlió el día dcl estreno sin haber leído su 
papel. Los que más pusieron de su parte 
lo leerían un i)ar de veces y gracias.

Para suplir la falta de estudia y la es­
casez dc' ensaj'os — a nosotros nos han 
as.cgurado que c-1 tercer acto no se en­
sayó ni una sola vez — los actores mor- 
cillearon de lo lindo y con bastante ix)ca 
gracia. Algunos hasta se permitieron, 
en sus improvisaciones, hacer alusión a 
lo que estaba sucediendo.

Y para remate, cuando la beneficiada 
se creyó on el caso de dirigir la palabra 
al público para darle las gracias por su 
asistencia a la fiesta, se permitió opinar 
en firme acerca 'de los méritos y demé­
ritos de la obra estrenada.

Esta actitud, además de encerrar una 
descortesía intolerable para los autores, 
supone una enorme falta de respeto para 
el publico. Se están poniendo la¿ cosas 
dc una manera que los aficionados al 
teatro tendrán que pagar precios enor­
mes por su localidad y, además, suplicar 
de rodillas y con los brazos en cruz que 
se dignen los actores decir los papeles lo 
más ajustados posible a lo que escribió 
el autor.

Para ver de reanimar un poco el tan 
venido a menos teatro de la tierra, la em­
presa dcl Teatre Catalá Romea ha abier­
to un concurso de obras dramáticas entre 
autores inéditos bajo las siguientes con­
diciones :

1.  ̂ La empresa ofrece mil ixesetas 
como premio a una obra en tres actos, de 
ambiente contemporáneo.

2. ® La obra premiada será Cístronada 
en el RoiiKía y quedará de absoluta pro- 
pic-dad del autor, <iuicn cobrará íntegra­
mente su derecho.

3;“ El jurado aconsejará a la empresa 
las obras que le parezcan mejores, ade­
más de la premiada.

4." Si ninguna de las obras presc-nta-

das mereciera el premio, se abrirá un 
nuevo concurso.

5. '" Las obras presentadas han de es­
tar escritas en letra legible—a ser posible 
a máquina — sin nombre de autor ni 
contraseña. Publicado el veredicto', el 
autor se dará a conocer presentando un 
fragmento de diálogo de la primera es­
cena.

6. '’ Las obras podrán ser entregadas 
en la Administración de Romea hasta el 
15 de se]jtiembre i>róxima, a las siete de 
la tarde.

E L IS A  D E  L A  H U E R T A  

Bellisinia tiple déla Compañía Prado-Chicote 
(Ríe canta muy bien y  e.stá admirable de gesto 

y  expresi(5n en «L a  romántica'' 
y '<La sobrina del ciira>>

7." El veredicto se hará público en la 
.segunda quincena de octubre.

Y 8.'' Una vez publicado el vcretlicto, 
los autores tendrán un mes de tiempo 
l^ara retirar las obras no premiadas, pre­
sentando el recibo que les será entrégado 
al dar la obra. Pasado este tiempo, la 
empresa queda libre de toda resiionsabi- 
lidad acerca de las obras que no hayan 
sido recogidas.

El jurado calificador lo componen lO'S 
señores Nicolan d’Olwer, Pous y Pagés, 
Carlos Costa, Carlos Soldcvila y José M. 
Sagarra.

La atención de la semana ha estado 
fija en la inauguración del teatro Nuevo, 
anunciada para el día 23.

El teatro ha quedado verdaderamente 
hermoso, elegante y con todo lo que exi­
ge la moderna dramática y los gustos y 
coiiKKlidades del público.

De la inauguración y del banquete pre­

liminar con (pie el lunes 22 obsc-quiaron 
los ])rO'pietarios y la empresa dcl teatro 
a las autoridades, la Prensa y los auto­
res nos ocuparemos con la debida exten- 
,sión en la próxima crónica; vayan por 
hoy únicamente las siguientes notas.

La función inaugural, dedicada a la 
Asociación de la Prensa Diaria de Bar­
celona se rigió con arreglo al siguiente 
programa;

La opereta bufa Glcrrias del pueblo, 
predilecta de su autor el maestro Rafaql 
^lillán, y que tan grande éxito alcanzó 
la temporada última en el teatro Yívoli.

Después de Glorias del pueblo se es­
trenará la zarzuela Los dragonees de Pa­
rís (¡uc en el teatro Apolo de Madrid 
constitU3’-ó un resonante triunfo para el 
músicO' Pablo Luna, autor de la partitu­
ra, y  para los libretistas, Jos distingui­
dos ])criodistas barceloneses Annando 
Oliveros y José M. Castcllví.

Y para finalizar el cartel el glorioso 
sainete dc R_món de la Cruz y  el maes­
tro Bretón La verbena de la. Palo'ma.

La comisión de fiestas dc la Asocia­
ción gestionó y a sus gestiones respon­
dieron agradecidos los maestros que di­
rigirán la orquesta en sus respectivas 
partituras, los señores Millán, Luna v 
Bretón, quienes asimismo dirigirán los 
ensayos de las citadas rbras. Los maes­
tros Luna y Millán, espontáneamente, 
cedieron el puesto de honor en la velada 
al insigne maestro don Tomás Bretón.

En los demás teatros poco podemos se­
ñalar. Loreto y Chicote continúan en el 
Coya su campaña triunfal. Importa 
poco al ])úblico las obras que estrenen. 
La* simpática y  notabilísima pareja se ha 
ca])tado las simpatías y admiraciones dc 
nuestro ¡júblico 3- les basta con su tra­
bajo y su prestigio personal para llc-nar 
todas las noches el bonito \' coquetón 
■teatro.

También está haciendo una preciosa 
campaña en Eldorado la compañía del 
teatro Apolo de Madrid. También en 

■ esta foniiación hay tres artistas que han 
conquistado a nuestros ((morenos». Alu­
dimos, naturalmente, a Rosario Leonís, 
Casimiro Ortas y Paco Gallego. Las 
obras últimamente estrenadas {La fh r  
del camino' y La guiUoiínaí) han sido 
triunfos resonantes de interpretación.

vSe espcTa cu esta semana el debut de 
la compañía .1 de Arturo Serrano c-u el 
teatro Poliorama. Dc todos es comxrido 
que el popularísimo empresario puede 
enorgullecerse de presentar siempre for­
maciones perfectamente disciplinadas v 
comidetísimas.

VlTEf,
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Madrid cinem atográfíco

E n los cines. —  L a  Em presa del C i­
nem a X ,  al estrenar con  carácter de 
exclusiva, «El A lcald e de Z alam ea», se 
ha hecho acreed ora a nuestras a laban ­
zas. «El A lcald e de Z alam ea», que fué 
com entada cuando la presentó la casa  
M . de M iguel a  la sanción de la crí­
tica , es una pelícu la que patentiza el 
buen gusto de los alem ahes, al escoger 
de entre la literatura universal, lo «m e­
jo r  de lo m ejor». E l dram a calderonia­
no está  llevado a la pantalla con cier­
ta e x a ctitu d ; pues se co n o ce  que al 
adaptador le p areció  inverosím il el final 
y lo  arregló a .su m a n e ra ; y , en  vez del 
rasgo del rey F e lip e  II, que adem ás de 
perdonar el gesto vengador de Pedro 
Crespo, quien para castigar al violador 
de su hija m andóle ahorcar —  acto  que 
en aquella ép o ca  era considerado co ­
mo grave falta , porque im perando el 
m ilitarism o los delitos com etidos por 
soldados sólo, podían ser juzgados por 
autoridades m ilitares y ¡ ay  del paisa­
no que m atase, aun que tuviese razón, 
a un so ld a d o ! —  le nom bra alcalde 
perpetuo de Z a la m e a ; varía el argu­
m ento del dram a, convirtiendo al cap i­
tán  D ’Alvaro de A taide en  asesino de 
R e b o lle d o ; creyendo, de este modo, 
dem ostrar al espectador lo  justo que 
obró el hijo de Pedro Crespo, al m atar 
<il capitán, poniendo en b o ca  del alcal- 
(!,.'• las siguientes palabras : «Mi hijo de-

. • ♦  <
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be ser libertado. No solam ente ofendió 
m i honor e l ca p itá n ..., un crim en pesa 
sobre su con cien cia , asesinó a un so l­
dado. Y , com o dió m uerte a un sol­
dado, b ien  e jecu tad o está». Salvo el 
d efecto  señalado. «El A lcalde de Z a la ­
m ea» honra a la  cinem atografía artís­
tica ; la D ecía  film , de Berlín, ha p re­
sentado con  fastuosidad la película y 
los principales intérpretes A lbert Ftein- 
ruck y L il D ogover realizan una por­
tentosa labor. R ep etim os nuestros en ­
com ios a la Em presa del C inem a X  por 
su feliz iniciativa de presentar al inteli­
gente p úblico  m adrileño tan bella  p elí­
cula y nos lam entam os de que «E l A l­
calde de Z alam ea», pelícu la que debe 
ver todo español, no se haya p roy ecta­
do en otro cin e de m ayor capacidad 
que el C inem a X .

En  los program as del R ea l C inem a y 
Príncipe A lfonso, alternan con «Las 
dos niñas de París», «A nita», por V io ­
la D ana, «Los tres sentim entales», film 
de origen italiano, cuyo argum ento es 
debido al céleb re  escritor A . G enina, 
da m argen a  que se  luzca L eticia  Qua- 
ranta y «Cóm o castiga el am or», crea ­
ción de C atalina M acD onnal.

Los que se quedaron con ías ganas 
de asisitir a l ((encuentro entre el R ea l 
U nión de Irún y Barcelona F. C. para 
alcanzar el cam p eonato  español de fút­
bol», pu(üeron presenciarlo en el S a ­
lón R oyalty , gracias al R ep ertorio  M. de 
M iguel. L as películas que desfilaron en 
la últim a sem an a por las pantallas riel 
Ideal y R oy alty , son : «Buscando en  r. 
ciones», por W iiliam  R u ssell, «La nue­
va ley)>. de la F o x , «L a  invasión de los 
Icones», una película m ás de las mu­
chas que los am ericanos filman a base 
del con o cid o  asunto : fuga de anim ales 
fieros, am ansados por el dom ador, y 
sustos que propinan a  lo s  huéspedes de 
un hotel y ((Sublime ab n egación », b o ­
nito dram a de factura fran cesa .

I La Torre Eiífel |
I  C arm en, 4 2  y  D o cto r Dou, 1 ^
I  A T R A Y E N T E S  C O L E C C IO N E S  E N  L A -  |  
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Sección de artículos ne- = 
gros de excelente calidad s

Noticias. —  Con motivo de la estan­
cia en esta corte de la actriz cin em ato­
gráfica argentina R e n é  Oro, prepárase 
en el R ea l C inem a el estreno de una 
película que refleja fielm ente la situa­
ción actual de la gran R ep ú blica  Sud­
am ericana.

Enrique G arcía  \'eUoso, autor dra­
m ático  y presidente de los autores ar­
gentinos, que viene a  Madrid para di­
rigir los trabajos de film ación de una 
cinta' cinem atográfica, trata de prolo­
gar con asuntos, vistas y personajes de 
España, una serie de artísticas p elícu ­
las que im presionó con  el noble fin de 
facilitar el mutuo conocim iento de los 
pueblos de habla española entre sí. D a­
m os la bienvenida al insigne dram atur­
go y le deseam os m ucho éxito en sus 
plausibles propóstios.

C um pleaños

El día 8  de abril se celebró  con c a ­
rácter íntimo el cum pleaños de Mary 
Pickford .

L os dem ás años la sim pática artista 
daba el día de su aniversario una gran 
fiesta en  su suntuosa residencia de Be- 
verley-H ills, pero estq vez, estando muy 
ocupada en preparar «T ese o f the 
Storm  Country» su próxim o film y Dou-

Preclos muy económicos |  |
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glas, trabajando sin descanso en la im­
presión del suyo, no hubo m ás que una 
com ida de íntim os. Por la m añana, m a­
dam a Charlotte P ickford , la m adre de 
I-i exquisita M ary, con  la ayuda de miss 
C am eron y de m adam e Bodam ere, se­
cretarias de M ary Pickford , llenaron de 
m agníficas flores las habitaciones de 
Mary en su estudio de Santa M ónica 
Boulevard. Douglas Fairbanks regaló a 
su esposa una herm osa pulsera de p la­
tino y perlas y por la  noche se reunie­
ron para feste jar a M ary, H . A bram s, 
O ’Brien, Charlie Chaplin, Douglas Fair­
banks y m adam e Charles Pickford .

Charlie Chaplin pronunció un p equ e­
ño discurso muy am able, estrechándose 
todavía m ás en esta ocasión los lazos 
de sólida am istad que unen a «Los A r­
tistas A sociados».

E stu d ios P ick fo rd -F airb an k s en  
H ollyw ood (C aliforn ia)

S e  film aba no ha m ucho un interior 
suntuoso en el castillo  de R ichard  Coeur 
de L ion  y uno de los directores. Char­
les Stevens, bu scaba por todas partes 
a los pequeños p a jes que habían des­
aparecido sin que nadie se diera cuenta. 
Siguiendo la  tradición de que los p a­
je s  sean atrevidos y despreocupados.

los m uchachos habían  abandonado a 
A lian Uw an, D ouglas Fairbanks y su 
film ...

Charles Stevens logró, sin em bargo, 
descubrirlos ; se habían ido a jugar un 
partido de b ase ball en  el cam po de en ­
trenam iento de Douglas ; de tal suerte 
vim os allí reunidos unos veinte m ozue­
los de los cuales el m ás viejo  no debía 
tener más de siete años. T odos vestidi- 
tos de azul y oro ju gaban  al base-ball 
nacional, lo mism o que viejos profe­
sionales.

E l que lanzaba la pelota en  el ins­
tante preciso en que los descubrim os 
tenía quizá cin co  años ¡ estaba m ascan­
do rabiosam ente un trozo de chew ing- 
gum. P retendió hallar el sport mucho 
m ás interesante que el cin e y dijo  que 
prefería llegar a  ser cam peón de b ase­
ball, com o B ab e  R uth , a seguir en sus 
trazas a D ouglas. «A dem ás, siguió de­
clarando, B a b e  R uth  es cam peón de 
base-ball y esto  no le im pide ser un 
as en  el c in e . ¿ P o r  qué no podría yo 
tam bién llegar a  ser las dos cosas >

Charles Stevens interrum pió su dis­
curso cogiéndole por la oreja y lleván­
d o selo ... Buena situación para un cam ­
peón futuro...

L a  fu e n te  d e  la  ju ven tu d  e s tá  
en  e l b aile

L os peritos en  estos asuntos aseguran 
que el baile  es el e jercicio  físico  más 
h igiénico que se co n o ce . P robablem en ­
te será así, si hem os de juzgar por las 
estadísticas que tratan de la longevidad 
de los fam osos bailarines y m aestros de 
baile. M m e. Cokolova, quien en un 
tiem po fué una de las alum nas m ás fa ­
m osas del cé leb re  ((ballet» im perial ru­
so, llegó a la avanazda edad de setenta 
años. M. Jorgenson, m aestro de baile 
de la escuela  de M oscú, vivió hasta los 
ciento  once años.

O tros grandes bailarines llegaron a 
centenarios.

T h eod ore K osloff, prim er actor de la 
Param ount, es d irector de su propio 
((Ballet Im perial» en  L os A ngeles (Cali­
fornia). K osloff fué alum no de Jorg en ­
son en M oscú durante ocho  años. A d e­
m ás de ser un bailarín  de nota, el actor 
ruso es pintor y m úsico de no escasos 
m éritos. En  la escu ela  de b a ile  que él 
dirige, se educan en el arte coreográfico 
más de doscientas m uchachas, entre las

I  Escuela Macioiiai ít arle cineimtográaco |

E  Ú nica («{falniente constitu ida  en Esp aña  EI  Plimica -  Pose -  Baile -  Deportes |
B Calle S. Pablo, 10 (frente al Liceo) E 
I  -----------  BARCELONA ------- -̂---  |

I  EDICIÓN DE PELÍCU LA S |

:.dades de cinco  a diez y ocho años y 
algunas, muy p ocas, de m ayor edad.

L a bellísim a actriz Betty  Com pson, 
de la Param ount, estuvo tom ando lec ­
cion es de baile  durante dos sem anas 
con K osloff. previa su interpretación 
de la película «T h e G reat Tem p tation», 
en la cual la rutilante «estrella» e jecu ta 
las difíciles danzas de «A rlequín y Co­
lom bina» y la de «La m uerte de la am a­
zona».

((Estoy convencida —  dijo miss Com p­
son después de una sem ana de lecc io ­
nes —  de que en el baile  está la be- 
ellza. la salud y la fuerza.»

«Bebé». Su v e rd a d e ro  n om b re

«B ebé no es mi nom bre supuesto. 
A si m e llam o desde el día en  que me 
bautizaron y así espero seguir llam án­
dom e hasta que m e m uera —  nos dijo 
h ace p ocos días la em inente y bella a c ­
triz de la R ealart.

»Mi m adrina fué mi abuela, doña Eva 
de la P laza G riffit, h ija de un ex go­
bernador de Colom bia y esposa de un 
ex  cónsul am ericano en la herm osa ciu ­
dad del P lata .

oCuando yo nací, mi querida abue- 
lita leía una novela titulada «Tw o Lit- 
tle W ood en Shoes», en la cual el pro­
tagonista es una niñita que lleva por 
nom bre «B ebé». D e ahí indudablem en­
te  se le ocurrió a mi abuela darm e ese 
nom bre, el cual p ienso conservar toda 
la vida, acab ó  diciendo alegrem ente la 
joven estrella .»

■^2
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M iércoles de ce n iz a

: (Conclusión)

I A  una señal de Sw art cesa  la  m úsica
j y el rey dice con  clara palabra y m a- 
j j estuoso adem án :
: — A nte m is sabios consejeros y mis
É nobles fieles m e p lace  proclam ar el pró- 
É xim o en lace de los que serán reyes de
i Selon ia : mi sobrina la princesa A licia
= y mi h ijo  el príncipe O scar. P ara  todos 
i  mis súbditos ha de ser esta nueva una 
r alegría.
I  Y  la alegría de todos fué la m uerte
E de un corazón.
s Luisa c a e  sin sentido y es auxiliada,
= incluso por el príncipe, quien rom pien- 
I  do así las conveniencias sociales da lu- 
S gar a  las prim eras m urm uraciones y cu- 
= chicheos.
= L a  fiesta sigue. Só lo  Luisa, la mari-
= posa sin alas, llora el fin de su sueño 
i  de carnaval.
I  M as no todo había de term inar con
E la resignación de la linda m u ñ eca ...
i  E ra  preciso ahogar el escándalo, y la ’
i  intriga com enzó al punto su labor sub-
E terránea y odiosa.
i  L a  joven  es llam ada a  com parecer
= ante el m onarca. Y  éste la m enospre-
É c i a :
= — -Luisa, has puesto muy altos tus
1  o jos y vas a  ce g a r ... P o r tu vida, por la
É vida de los tuyos es preciso que cesen
= tus am oríos con el P rín c ip e ... M i hijo
S  no es un héroe de novela rom ántica.
1  D eb e  cum plir com o le corresponde.
S  — S e ñ o r... E l m e q u iere ... L o  sé y
a  esto m e basta . Y o  no aspiro a  ser rei- 
S  n a ... aspiro a m ás. Q uiero ser su am or. 
£  — ¿S u  a m o r? ... E so  tien e en  la vida
S  corriente otro nom bre.
S  Y  el rey, dirigiéndose al príncipe que
S  a ca b a  de entrar, le d ice :
S  — H ijo  m ío ... T ú  con oces m ás a esa
= m u jer... D im e cuanto quiere por de-
2  ja rte  en  p a z ... T odos esos am ores son
2  cuestión de dinero.
2  Luisa sale de la estancia , avergonza-
2  da, y  una escen a violentísim a estalla
= entre padre e  hijo .
5  — ¡ Soy tu rey , m e debes 'obediencia !
i  i C asándote con A licia cum ples con tu
1  d e b e r !
2  '  — i No ! —  exclam a O scar. —  ¡ Ca-

Como Curzur
los

Males de Pies
S í  s u s  c a l l o s ,  j u a n e t e s  o  

d u r e z a s  d o l o r o s a s ,  l e  d a n  un 
v e r d a d e r o  m a r t i r i o ,  s i  l a s  p l a n ­
t a s  d e  s u s  p i e s  a r d e n  c o m o  
f u e g o ,  o  s u f r e  o t r o s  m a l e s  a 
c a ú s a  d e  f a t i g a  o  b i e n  p o r  la  
p r e s i ó n  d e l  c a l z a d o ,  n o  t ie n e  
m á s  q u e  t o m a r  u n  s e n c i l l o  b a ñ o  
d e  p i e s  c a l i e n t e ,  d i s o l v i e n d o  en  
é l  un  p u ñ a d i t o  d e  S a l i r a i o s .  
E l  a g u a  s a l i r a i a d a  h a r á  d e s ­
a p a r e c e r  r á p i d a m e n t e  c u a l q u i e r  
h i n c h a z ó n  o  q u e m a z ó n  y  l o s  
d o l o r e s  p r o d u c i d o s  p o r  e l  m a ­
g u l l a m i e n t o ;  s i  l u e g o  p r o l o n g a  
l a  i n m e r s i ó n  r e b l a n d e c e r á  h a s t a  
l a s  r a f e e s  l o s  c a l l o s  y  d u r e z a s  
m á s  p r o f u n d a s ,  a  ta l  p u n t o ,  q u e  

• p o d r á  f á c i l m e n t e  a r r a n c a r l a s  
c o n  la  p u n ta  d e  l a s  u ñ a s ,  s i n  
n e c e s i d a d  d e  n a v a j a  ni  t i j e r a s ,  
o p e r a c i ó n  s i e m p r e  p e l i g r o s a .  
E s t e  s e n c i l l o  t r a t a m i e n t o  c u r a r á

; r a d i c a l m e n t e  s i n  m o l e s i i a  a l g u n a
s u s  m a l e s  d e  p i e s ,  p u e s  d e  lo  
c o n t r a r i o  el  f a r m a c é u t i c o  p r e p a ­
r a d o r  s e  c o m p r o m e t e  f o r m a l ­
m e n t e  a  d e v o l v e r  el  i m p o r t e ,  a
l a  p r i m e r a  i n d i c a c i ó n .  ?
- ^
*  Los Sa/froTos RodeU. se  vendan a 
un precio módico en todas las huertas 
farmacias y  centros de específicos.

.sándome con A licia  la  restituyo el tro­
no que tú la  r o b a s te !.. .  i E n  tu trono 
hay s a n g re !... ¡Y o  no seré quien te 
ayude a limpiar tu con cien cia  ! ¡ R e ch a ­
zo un trono usurpado !

A lm a de todas las m aquinaciones es 
el consejero  M ayor Braulio Sw art. Y  no 
tarda en acudir en  socorro del rey.

— L a  astucia —  le d ice —  llegará has­
ta  donde no Hogó el poder paternal. Es

preciso h acer que O scar desprecie a  su 
am ada.

En  tanto, O scar visita a A licia en  sus 
h abitaciones pidiéndola inútilm ente que 
tenga com pasión de una m ujer.

En  este tiem po, el con se jero , ducho 
en preparar celadas, ha tendido ya la 
red de la intriga. P ara  em pezar, obtie­
ne del rey la destitución de G uillerm o 
W alter, .el padre de Luisa.

Con el docum ento fatal en  el bolsillo 
se persona en la casa  del m úsico, sien­
do recibido por Luisa.

—'Triste m en saje  es el m ío. A  pesar 
de mi influencia, el príncipe H ugo de 
Selonia se ha servido destitur a vuestro 
padre.

W alter cree  morir. L a  p ena le  ahoga. 
Sobre todo cuando el cín ico  Sw art añ a­
de que al día siguiente debe ocupar la 
casa  su sucesor. .

Luisa, a  solas con el con sejero , im ­
plora la propiedad de la  casa  para que 
su padre pueda m orir en  ella , y Sw art 
acced e a condición de que vaya a su 
casa a las seis.

Como com plem entos de la intriga, el 
con sejero  d eja  un anónim o en la h ab i­
tación  del príncipe O scar, y pasa a dar 
cuenta a A licia  de su plan.

— E sta  tarde el príncipe verá a su 
am ada en ..m i poder y caerá  el desho­
nor sobre su frente.

T a n  le jos h ab ía  llvado su hazaña el 
m iserable, que en el alm a de A licia, 
m ujer al fin, hubo un gesto de repul­
sión.

M iércoles de  Ceniza

A  las alegres m úsicas del Carnaval 
siguen los tristes tañidos de las cam ­
panas : sobre la alfom bra de serpenti­
nas pasa la  procesión del m iércoles de 
ceniza.

L a  palom a va a  casa  del gavilán.
— P or lo  que m ás quiera —  gime 

Luisa —  dém e el título de propiedad 
de la casa  de mi padre.

— ^Una casa  vale m ucho, m u cho... 
tanto com o una m ujer.

— Pues b ien , estoy dispuesta al sa­
crificio ... D aré a usted m i m ano.

E l con sejero  sonríe.
__¿Su  m an o? —  dice con  m alicia.

Y o  no quiero la m ano de la  «amiga»
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del p rín cip e ... Y o  quiero lo m ism o que 
é l...

Luisa com prende al fin y lucha v a­
lien tem ente en  defensa de su honor.

M ientras, en  p alacio , el príncipe O s­
car le e  el anónim o :

«Juegan con  vuestra alteza com o con 
un niño. V uestra enam orada es la 
am ante del con sejero  Sw art. T o d as las 
tardes podréis verla en sus brazos, si os 
m olestáis en  visitar al más ladino de 
los p olíticos.»  Y  la  duda h ace  presa e î 
su corazón. Corre a  casa  de Sw art, en- 
gáñanle las apariencias, m aldice a su 
am ada y huye sordo a  sus quejas y la ­
m entos.

Cuando Luisa regresa a su casa , en ­
cuentra un hogar deshecho. Su  padre 
ha m uerto.

Y  agobiad a b a jo  el peso de la tra­
gedia se arroja a las aguas turbulentas 
del caudaloso río.

El principe O scar llega a saber por 
A licia  qtie todo ha sido un engaño para 
disponer de su voluntad, pero ya es 
tarde para reparar el m al.

En  aquel atardecer, es retirado el c a ­
dáver del río. E l príncipe cubre de ap a­
sionados besos la pálida faz de la m uer­
ta y excitado contra la  vileza cortesana, 

^ exclam a : ¡ L a  m ató el tirano !
2  i O diad a los tiranos que agostan el
g  am or en el p ech o  de los h o m b re s !
= j A m aos los unos a los otros y no m an-
I  chará la sangre las gradas del poder !
I  i no cesad  hasta que el am or sea ley
^ del mundo com o en las edades en  que
I  los pueblos eran regidos por los viejos
= p a tr ia rca s !
i
1 La joven del cuarto 29

I  Frank D evon es un m uchacho joven,
I  m im ado por la fortuna, que distrae sus
I  ocios escribiendo para el teatro, cose-
= chando grandes aplausos en la presen-
I  tación  de la prim era de sus obras. E l
I  éxito le  proporciona la facilidad de nue-
p vos contratos, pero la gloria conquistá-
1  da le h ace  dorm irse sobre sus laureles y
2  le cuesta un trabajo  titánico volver a
g  escribir. Su  colaborador y su herm ana
5  se desesperan y el em presario, al ver
H perdida la  tem porada que b a jo  tan ha-
S  lagadores auspicios había em pezado,
2  co n cib e un plan para obligarle a  escri-
E bir para el teatro.
5  T ranscurren  unos días en  el ocio ele- 
I  gante a que Frank consagra las horas 
?  destinadas antes a la literaria labor y 
I  en cierta ocasión, al anudarse la cor- 
§  b ata  ante el espejo , se ap ercibe nuestro 
= escritor de que en la  casa  de enfrente 
I  se ha instalado una encantadora m ucha- 
I  chita cuya divina herm osura refleja con 
= toda fidelidad el esp ejo  de uno de los 
E  m uebles de la estancia,
g  Sigue deleitándose en  la contem pla- 
g  cion de su herm osura, cuando le ex-
S  traña la  expresión de am argura y des-
I  aliento que se retrata en el sem blante 
E de la jo v e n ... L a  observa atentam ente 
5  y  siguiendo sus m ovim ientos se aper- 
5  c ib e  de que em puñando una pistola se 
g  disDone a  poner fin a su vida, 
g  R ápido com o una exhalación , Frank
S  se precip ita hacia la calle  y por el
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El Repertorio 
M. de Miguel

Ha alcanzado un nuevo 
y resonante éxito con 
la proyección de las 
: notables películas :

La m uerte  
de Granero

La victoria del 
Barcelona F. C.
(Campeón de España)

Terra Baixa
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groom  de servicio se entera de que la 
joven  se  ha instalado en el aposento nú­
m ero 29, en  el que h ace  irrupción cuan­
do ya la jo v en  ap oy aba el cañón de la  
pistola en  su sien. A  las angustiosas 
preguntas que Frank le dirige ansiando 
sab er los m óviles que en p lena ju ven ­
tud la obligan a  d e jar el m undo que to­
davía d eb e guardar para ella  descono­
cidas sen sacion es y m isterios de inre- 
velable belleza, la jo v en  le reprende por 
haberse m ezclado en su vida y atrever­
se a  pedirle cuentas de sus a c to s ; mas 
luego, ante las súplicas enternecedoras 
de hrank, a cce d e  a  acom p añarle al res- 
taurant, donde le  prom ete rev elarle  el 
secreto  de su atorm entada vida.

£ n  el elegante restaurant, C lara, que 
asi se llam a la m isteriosa jo v en , y  F ran k  
se encuentran  con  el perseguidor de la 
joven , un individuo de m ala catadura, 
qe se insolenta con  el escritor cuando 
éste le exige que d eje en paz a  la  her­
m osa Clara. É ste  individuo es el que 
persigue a Clara y el único causante de 
cuyas desventuras según confesión  de 
la  desgraciada jo v en , hrank la  acom p a­
ña hasta su casa  y le p rom ete conver­
tirse en  su caballero  libertador, asegu­
rándole que para ello  no le  han de 
faltar arrestos.

EJ m isterioso perseguidor de Clara, 
que a ce ch a b a  a  hrank, le d esafía  a  que 
1 -  siga hasta su antro para convencerse 
de la  falsedad de la jo v en , a  la  que él 
cree  in ocen te palom a y éste acep ta  lle ­
vando consigo la  pistola que arrebató  a 
la  jo v en  cuando ésta in tentaba suici­
darse.

E n  la guarida fatíd ica le espera a 
Frank la visión de un espectácu lo  terro­
rífico. L a  jo v en , acusado de haber re­
velado a  un desconocido los secretos 
de la  crim inal organización, es con d e­
nada a m uerte, y  Frank oye el p istole­
tazo y supone que la jo v en  se ha h e­
cho ju sticia . A rro jado a un pozo por 
m edio de una tram pa, Frank consigue 
evadirse tras luchar con  grandes difi­
cultades, y tom ando su auto logra in­
troducirse en  la  guarida de los m alhe­
chores y rescatar a  la  jo v en  en  una es­
pantosa n och e de torm enta, luchando 
a brazo partido con  los secuestradores, 
contra los que h ace  num erosos disparos 
dejando a uno tendido en tierra al p a­
recer sin vida, pero logrando huir con 
su auto por la carretera , que la  lluvia 
inunda con  sus chorros verdaderam en­
te torrenciales.

T ras infinitas peripecias, logra Frank 
llegar a  su casa , donde le esp eran  lle­
nos de im p aciencia  su herm ana, su co ­
laborador y el em presario.

D em udado e l sem blante, F ran k  les 
cuenta su odisea refiriéndoles que en 
la lucha ha m uerto a  un hom bre, por lo 
que no tien e otro rem edio que escap ar 
o entregarse a  la justicia com o hom i­
c id a ...

E ntonces penetra en  la  h abitación  el 
secretario  del escritor y una co leccción  
de com parsas a  reclam ar su sueldo y a 
negarse a continuar trabajand o porque 
Frank b o xea  m ejor de l o . que ellos 
creían  y los trom pazos que les propina 
son dem asiado reales y verdaderos...

1
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í-rank. que no vuelve en sí 
de su asom bro, escucha en ­
tonces de labios de su co lab o ­
rador que para darle una idea 
para que escrib iera su nueva 
obra habían urdido la farsa 
valiéndose para ello de la her­
m osa actriz C lara, la jo v en  del 
esp ejo  y de unos cuantos com ­
parsas capitaneados por el 
propio secretario  del escritor 
con  lo que Frank com prende 
el porqué al hacer el disparo 
no hirió a nadie ya que utilizó 
e’ revólver cargado con sólo pólvora 
que la actriz ten ía  en sus m anos cuan- 
do\su fingido suicidio.

Lo ocurrido sirve de tem a a Frank 
para su nueva producción de la que 
será protagonista la herm osa Clara a  la 
que prom ete que después de estrenada 
la  obra em prenderán el cam ino de la 
V icaría  para juntar las palm as de la 
gloria acad ém ica  con las flechas del 
dios del am or.

INFALIBLES contri tcy
CANAS ñocif apl|caciái
Su PerPumeriajyDrdíueriaf 
DEPOSITO Banií{YSo-&r

Las huellas perdidas

E P IS O D IO  P R IM E R O

El misterio de m edia noche. —  Ber­
nardo Stilw ell. rey de la b an ca, el 
((Gran» Stilv/ell, com o por la prensa y 
los círculos financieros se le llam a, ha 
reunido aquella noche en su casa al 
m undo del dinero, en una recepción 
suntuosa, cuyo ignorado m otivo intriga 
y pone en guardia a todos sus invita­
dos. El archim illonario, que arrancó al 
O este  enorm es riquezas, b ase  de sus 
grandes triunfos en el cam po de las al­
tas finanzas, sab e que dejó  a su paso 
m uchos m ortales en em ig o s; y aunque 
es hom bre a  quien no intim idaran los 
peligros más grandes, en esta noche de 
m isterios ha tom ado precauciones insó­
litas, distribuyendo detectives que, des­
de la som bra, vigilan a cada invitado 
que l le g a ; m ontando centinelas en el 
exterior de la casa , en los vastos ja r ­
dines, dentro de su m ism a m orada.

Graw nders, rey de la b an ca  antes de 
que Stiw ell conquistara este título, co ­
m enta de grupo en grupo el enigma

que encierra esta recep ción , y en to­
dos halla el mismo anhelo  de arruinar 
en una diestra jugada bursátil al hom ­
bre am enazador que arrolló sin piedad 
a cuantos se cruzaron en su cam ino, y 
c,uya inm ensa fortuna está labrada con 
la bancarrota  y la m iseria de num erosos 
desdichados. Pero la hora del brindis 
lleva el desencanto ' a todos los finan­
cieros hostiles, con la declaración del 
propio Stilw ell de que ha convocado 
aquella reunión para h acer público 'su 
propósito de retirarse de los negocios, a 
cuyo fin ha reunido en una sola y única 
partida toda su fortuna, que parará, a 
su m uerte, a una persona cuyo nom bre 
no tardará en revelar a sus oyentes.

P ero  la  tragedia acech a  en las som ­
bras. M ientras Stilw ell busca u ro s p a­
peles en su b ib lio teca , todos los d etec­
tives son reducidos a la im potencia por 
invisibles enem igos, silenciosos y auda­
ces. Un disparo certero h ace rodar el 
cuerpo del rey de la ban ca, Al reco ­
brar el sentido uno de los guardianes, 
corre a dar la nueva del drama si salón 
del festín. Todos los invitados acuden 
V hallan a Stilw ell sin vida y sur p ap e­
les desaparecidos de la ca ja .

Cerrada por una cadena de m onta­
ñas y llena de tem ibles desfiladeros, e x ­
tiéndese en  el O este una región a la 
que llam an ((Huqllas Perdidas», por­
que no queda rastro de los que osan 
oenetrar en  ella, dom inada por u" 
hom bre aterrador, E steban  Durant. al 
que secunda su ((Círculo Secreto» for­
m ado por el lugarteniente Rankin, ((Ar­
dilla», je fe  de la  facción  de la m onta­
ña, y «Almadura)). que estaba de m a­

yordom o en casa de Stilw ell la 
noche del asesinato de éste . En 
dicha región apareció  un aven­
turero, conocido en el O este 
por Ju an  ((Silencio», el cual, 
recibido hostilm ente, no ya 
por los hom bres de Durant, 
contra quien él ib a , sino por 
los ((Buitres del D esierto», que 
m erodean por la m ontaña ha­
ciendo víctim as, es salvado de 
una m uerte cierta por Laura 
Durant, h ija del sojuzgador tan 
tem ido, Y  éste , que ya había 

convenido con  su ((Círculo Secreto» la 
form a de apoderarse de los m illones 
de Stilw ell, al saber la llegada de Juan 
((Silencio») ordena suspender toda ges- 
tiícn, seguro de que ha entrado la am e­
naza en la región de ((Huellas Perdi­
das».

E P IS O D IO  SEG U N D O

L a  condena de Juan uSilencio». —  
El m isterioso aventurero aparecido en 
((Huellas Perdidas», m iraba un docu­
m ento hallado junto al cadáver del rey 
de la ban ca la noche del crim en ; en 
dicho papel habían quedado unas m ar­
cas digitales cuya p roced encia  im por­
taba a Ju an  ¡(Silencio» indagar. En 
aquel instante, dos de los hom bres de 
Durant le atacaron por la espalda y. 
aunque se libró de uno de ellos, el otro 
dejó le sin sentido de un golpe en el 
crán eo . P ero  en la región vivía, cons­
tante am enaza de los verdugos, un 
hom bre enigm ático, llam ado ¡(El In­
vencible»), porque contra él se estrella­
ron siem pre todos los intentos de ase­
sinato. el cual tom ó la  defensa de Juan 
('Silencio», trasladándolo a su cueva, 
donde hasta entonces no h ab ía  puesto 
la planta otro ser hum ano, m ientras que 
el (¡Círculo Secreto», tras breve d elibe­
ración, acordaba castigar la intrusión 
de Ju an  ((Silencio» con la m uerte, en 
un criterio unánim e, del que sólo di­
sentía Laura Durant. opuesta a todo ré­
gim en de terror.

Próxim o a recobrar los sentidos, e] 
condenado a m uerte por D urant fué 
trasladado de nuevo a la m ontaña.
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“SELECCIONES BOBY»
Deliciosas comedias interpretadas 
por la diminuta artista BOBY PEGGY
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m ientras Príncipe», un perro intel; 
gcntísim o, ayuda fiel de ((El Invenci­
ble». iba por el caballo  del protegido 
de su am o. P ocos m om entos después, 
em pezaba contra Ju an  ((Silencio» una 
im placable persecución. Un vigía de 
Durant le echó un lazo y. cuando lo 
creía vencido, fue víctim a de la h ab i­
lidad de su supuesta presa, que lo dc- 
n ib c , anulándolo con su em puje vigo­
roso. Sintiendo muy cerca  los caballos 
de sus enem igos y no podiendo huir 
por el precip icio que ante sus p ies se 
abría. Ju an  ((Silencio», sutilizado su in­
genio por la fam iliaridad adquirida co ■> 
los peligros en su aventurero errar por el 
mundo, hizo con una tela y unas cuer­
das casualm ente halladas, un p aracaí­
das, y se lanzó al esp acio  ante el asom ­
bro de sus perseguidores. E l revólver 
de (i.Almadura» aceleró  su caída, y en­
tonces buscó protectora inmunidad en ­
tre las espesuras del bosque

Puesto de nuevo por la fatalidad en 
la senda de sus verdugos, éstos ech a­
ron a su cuello una cuerda y, haciendo 
ba jar en arco  el tronco de un árbol 
muy flexible, ataron a su copa el otro 
extrerpo del dogal. A sí, cuando, al sol­
tar el árbol, recobrara éste su posición 
vertical. Juan ((Silencio", oprimida ru 
ga’'ganta por el nudo enem igo, m oriría.

E P IS O D IO  T E R C E R O

Contra su pronto corazón. •— Ranhin 
y  sus socios pudieron ver. con 'an ta  in­

dignación com o asom bro, que Juan 
üSilenc'O», arrastrado por el árbol, as­
cendía a la liberación y no a la m uerte.

{Continuará)
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C O R R E S P O N D E N C I A
José  de Burgos R aso . —  A ceptado, 

puede m andar sus crónicas, pero pro­
cúre ser breve, pues tenem os muy li­
m itado el espacio .

J .S . M. —  Perdone la franqueza, 
pero com o p oeta no creo  que llegue 
usted a conseguir llegar a la posteridad. 
D ediqúese a otros m enesteres, pues las

-JMI

I  S I E M P R E  

i  HERMOSA

Lavándose con el 

maravilloso 

JA B Ó N  -  C R E M A

—  (( VENUS

H  Quita hoyos, granos, manchas, pecas, herpes, =  
~  arrugas, barros: blanquea, limpia y  embellece- P: 
— Aun en edad avanzada adquiere el rostro la =  
=  frescura de ia iuvenlud.— Precio del estuche, E  
=  3 pesetas. —  Venta al por ttioyor y  n u n o i: E

I  Viladomat, 82, 1.", 2.  ̂- Barcelona ^

E  —  Consultas por e.scrito enviando sello —  E

musas no se le m uestran propicias. 
T iem b lo  de terror al pensar en  la am e­
naza que m e dirige anunciándom e su 
próxim a rem esa de p o e s ía s ; sea com ­
pasivo y ev ítem e pasar un m al rato. 
¡ vive D ios ! que com o poeta es usted 
m alo.

R ab o sín . —  En  A m érica se encu en­
tran en la  actualidad m uchos artistas, 
que a pesar de ser ya conocidos del prí- 
b lico . no tienen contrata. No creo , por 
lo tanto, prudente que em prenda usted 
tan largo v ia je , en  las actuales circuns­
tancias, desconociendo adem ás el idio­
ma .y carecien d o de relaciones que pu­
dieran ponerle en con tacto  con las co ­
sas productoras.

T ulipán . —  Sí, señorita, ha acertado 
usted, pues según mis noticias es com ­
pletam ente soltero. Del niño nada sé, 
aunque el ser soltero no es un obstáculo 
para que pueda ser cierto .

Niña b ien . —  T en g o  noticias de que 
la casa  P ath é ha em pezado la continu"- 
ción de ((Los tres m osqueteros», que, 
com o es natural, se llam ará ((Veinte 
años después», pero no puedo nreci- 
sarle si en España se proyectará el pró­
xim o invierno.

A  cu an to s nos pregunten p or lo 
que es  n e ce sa rio  p a ra  ap ren d er el 
a rte  cinem atográficoy podem os de> 
c ir le s  que en e s ta  A dm inistración  
se  vende el cé leb re  libro titulado  
PARA SER ARTISTA DE CINE, e s ­
crito  por el gran  trá g ico  Sidney y el 
inm enso cóm ico C harlot, a l precio  
de 2 p ta s . ejem plar, fra n co  de porte^
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Ha constituido un notable éxito, 
el estreno en el aristocrático

K U R S A A L
de la grandiosa producción mar­
ca FO X.

¡Sí yo fuera rey!
creación del eminente artista 
W I L L I A M  F A R N U M  

y perteneciente al
a a o a a a a a a a a a

a a a a D D D a a o
a a o a o a a D

D o a a a a
□ Q D a

P R O G R A M A
V E R D A G U E R

D a a o D D D
Q D D o a a

a D O D D D
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H O Y
ESTRENO EN

 ̂ A »

de los ep isod ios 
9.® y 10 de la emo­
cionante película 

francesa en 12 
capítulos

EL M A R T I R I O
DE UNA MUJER

I

::V

Í B

según la novela de

JULES MARY
titulada

La Pochaiae

E sta  emocionante 
serie se proyectará 
a razón de cuatro 
episodios por se- 
semana.
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OBRAS MAESTRAS d e  l a  CINEMATOGRAFIA

*
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lUY pronto tendremos la satisfacción de re-, 
presentar en España y Portugal, la más 
grandiosa y emocionante película que se 
ha editado hasta la fecha, fiel adaptación 
de la sensacional novela de Blasco Ibáñez,

10$ CUATRO 
JINETES 
APOCALIPSIS

ajustados todos ellos a la realidad y desechado los fa­
mosos trucos, que, por ser tales, han debido desapare­
cer a poco de haberse iniciado porque ningún público, 
por poco culto que sea, transige en lo inverosímil.

En la interpretación dirigida por el célebre Rex In­
gram, han tomado parte principal doce grandes estrellas 
de la cinematografía, destacándose entre ellas la bellísi­
ma ALICE TERRY y entre los actores RODOLFO 
VALENTINO, considerado actualmente como el «AS» 
de los artistas de la pantalla.

Con muchísima razón ha sido pues llamada por la 
crítica norteamericana <f-!a película del s ig lo »  y su éxito, 
tanto en los Estados Unidos como en el Brasil, Argen­
tina e Inglaterra, ha sido considerado «ú n ic o »  y sin 
comparación con ningún otro éxito cinematográfico; 
meses enteros ha figurado en el cartel de los mejores 
teatros de esos países contándose los llenos por exhi­
biciones.

S e  está exhibiendo actualmente a diario en el teatro 
Vaudeville de París, desde hace más de dos meses, se« 
gún puede el lector cerciorarse por la prensa de nuestra 
vecina república, teniendo que pedirse las localidades 
con varios días de anticipación a pesar de ser a 20 fran­
cos la butaca.

Va además acompañada la película de una partitura 
musical escrita expresamente para ella, con parte de 
canto bélico. Por esta razón y de acuerdo con el nuevo 
sistema adoptado por los grandes teatros y cinemas del 
mundo cuando se trata de obras monumeñfales como la 
que nos ocupa, de cuyo desenlace está pendiente el pú­
blico desde su principio, hemos adoptado y aconsejamos 
la exhibición completa en una sola sesión.

Son cerca de tres horas de verdadero y creciente in­
terés y emoción, de buena música y de una sucesión de 
escenas de una realidad y efectos jamás igualados; el 
expectador sale satisfecho de haber visto la obra entera 
como sucede en las teatrales y aun cuando esto obligue 
a poner los precios más altos, bien pronto se da cuenta 
el público de que a la postre ha visto ¡a gran obra  por 
menos precio del que le hubiera costado viéndola por 
capítulos, sin las inconveniencias y molestias que trae 
aparejado este sistema de exhibiciones de grandes 
películas.

.........

La obra maestra del eximio escritor valenciano, tra­
ducida en varios idiomas y (puede decirse sin el hipér­
bole) unlversalmente conocida, ha sido trasladoda a la 
pantalla con el más brillante alarde de la cinematografía 
por la METRO FILMS CORPORATION DE LO S E S ­
TA D O S UNIDOS.

En esta.estupenda creación, figuran miliares de per­
sonas y se desarrollan desde las más bellas escenas de 
paz en las Pampas (Argentina) y las mundanas y ale­
gres del París frívolo y deslumbrador, hasta las más te­
rribles, imponenles y diabólicas déla Gran Guerra, que 
aparecen a los ojos del espectador con toda la magnitud 
de su inconcebible realidad.

El costo efectivo de esta película excede de un m illón  
de doUars y en su impresión se han tenido en cuenta to­
dos los adelantos de que dispone el verdadero arte mqdo,

iXClUMVAS: $. HOfiUEf. - Salmerón, 2 0 1 . - BJUtCElONA
'i
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UNICAUna película

Hasta ahora se habían impresionado bellos 
dramas con estrellas de gran prestigio artís­
tico, ingeniosas comedias de divertida t̂aniü. 
que habían hecho acudir, según eran ellas, 
más o menos público a un local determinado, 
pero nadie se había atrevido a filmar, en 
plena selva virgen, los usos y costumbres 

de hombres y fieras salvajes.

corazón
del África salvaje

«

es el título de la cinta más estupenda y arries­
gada que la casa Svenska ha editado, y que la 
casa Gaumont ofrece a su distinguida clientela.

Paseo de Gracia, 66 

B A R C E L O N A
Y S  U C U K S  A I. K S

L. GAUMONT : ^

&ÜÍÍ)0TO

Imp. VRRRAauBR, S. en C . Víllarroel. 12 y  14. —  B A R C E L O N AAyuntamiento de Madrid




